
N. de la R.:-Se ruep a. 101 autore■ y edltore1 que de■een 
aparezcan la■ recemlone■ de 1u1 libro■ en la.1 piginas de 
e1ta revhta, que 001 envíen do■ ejemplare■ de ca.da obra, 
a. no ■er que ■e trate de edlclone■ muy oara1. 

LUIS M. MARTINEZ, Arzobispo de Mé­
xico. Vida espiritual. Editorial Btu­
dium. Talleres gráficos Bolai'ios y 
Agullar. Madrid. 1953. 

Es un libro de 240 páginas en las 
cuales el Ilustrisimo Prelado expone 
resumidamente lo más sustancioso que 
se ha dicho estos últimos afios de sana 
tendencia evangélica y especialmen. 
te paulina acerca de la v!da interior. 
Tras una Introducción insinuante, ba­
sada en la Parábola del Sembrador, 
Monseñor hace une exposición perso­
nal, clara, amena, llena de calor, de 
los senderos, secretos y cimas de la 
vida espiritual. 

Todo el libro es bien recomendable, 
pero muy particularmente, en la pri­
mera parte, el Capitulo V. de le Con­
fianza en Dios. La segunda parte se 
reduce toda ella a la busca de Dios por 
la fé y por las desolaciones. Es la mis­
ma tesis de San Juan de la Cruz. Aquí 
cabría quizá mejor el capítulo un po­
co genérico de las Purificaciones pa­
sivas de la primera parte, con algo más 
de sistematización de esas desolaclo­
nes, estilo P. Maumlgny, sin aumentar 
el volumen de la obra. La tercera par­
te, El Espíritu Santo y la vida espiri­
tual, es acaso lo menos personal .del 
autor, sin dejar de serlo. La cuarta par­
te describe las cimas de la vida esplrl­
'tual. Su primer capitulo es muy opor­
tuno para nuestros dias: "Para, qué 
sirven los contemplativos?" La Edito­
rial pone por su cuenta tres notas 

aclaratorias al ple del texto en las pá­
ginas 5, 79 y 112. Las tres son innece­
sarias en rigor, pero la segunda es ade­
más tendenciosa de escuela. Llama 
"error más común de lo que parece" 
al concepto expresado en cuatro pro­
posiciones que transcribe de un autor 
"muy recomendable, por cierto ---di­
ce- en una obra dirigida a sacerdo­
tes": ''Todo en la oración debe con­
verger hacla la resolución y definiti­
vamente hacia la reforma o perfec­
cionamiento de la vida". "La resolu­
tiva o el perfeccionamiento de la vida 
por el cumplimiento de la resolución." 
"La oración es el laboratorio de la re­
solución del alma". "En la oración no 
se trata de hacer el arte por el arte, 
sino de trabajar para resolverse y fl~ 
nalmente para mejorar la vida", &, 
&." "No se puede llamar a esto -di­
ce el Editor- utmtarismo espiritual? 

La oración práctica es el consejo ex­
preso de Santa Teresa aun en su ora­
ción más sublime de las séptimas Mo­
radas. Dado que ni San Ignacio ni 
Santa Teresa, n1 los jesuitas ni los car­
melitas excluyan como fln inmediato 
de su oración" el resposo en Dios", no 
se puéde llamar errónea esta doctri­
na, sino muy recomendada por los 
Santos y aprobada por la Iglesia. Esta 
impertinente& Nota de "Stvdlvm'' es 
digna del semlquletlsta H. Bremond y 
mucho más éercana al error. 

Donde sí, cabia una nota al texto 
era en la página 38. A fuerza de afinar 
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y apurar la expresión se dice que "pa~ 
ftP-·ia perfecta unión cop Dios no haj 
otro camino que la de&olaclóri: es el 

t'

- leo". Y se fuatlga con una palabra 
uy dura el decir mera,mente que son 
camino "más recto, más seguro, más 

~rto" para 1r a Dios. El mismo texto 
fpig. 115) admite al menos una' ex­
cepción: La Virgen Maria "no tuvo 
necesidad de desolaciones para llegar 
a Ja santidad". Los tratadistas mist1cos • 
admiten algunas otras excepciones 
providenciales de almas sencillas, no 
curiosas, sometidas del todo a la fé pu­
ra, si bien de ley ordinaria admiten el 
hecho de esas purificaciones heroicas 
para la perfecta unión. 

N.O. 

HEINRICH ROMMEN. La teoría del Es­
tado y de la Comunidad Internacio­
nal en Francisco Suárez Traducción 
del alemán por Valetin Oarcla Yebra. 
F.studio prellmtnar por Enrique O6-
bez Arboleya. Diana. Artes Gráficas. 
págs; Prólogo e Introducción de! 
autor, págs 9-39; texto págs. 43-506. 

••una de las máximas aportaciones 
al conocimiento de la Escolástica es­
pafíola" llama Oómez Arboleya a la 
pon~ada obra del Profesor alemán. 
Tlene esto por objeto descubrir 'los pi­
lares ideológicos que sustentan la doc­
trina política suareziana", (pág. 18). 
presentando al filósofo como miembro 
de escuela, y más que todo como pen­
sad-Or individual. 

El estudio contiene tres secciones. En 
la primera -parte fundamental- es­
tudia la concepción orgánica del Es­
tado, pags 43-80; el Derecho natural 
en Suárez, 81-133. En la segunda sec­
ción: La trayectoria desde Aristóteles 
hasta Santo Tomás de Aquino, 137-164; 
la esencia y origen del Estado, 165-
100; el fin del Estado, 20-224; la teorta 
del poder del Estado, 225-384. En la 
sección tercera, en dos capitulas, El 
Estado y la Iglesia, 387 ... 446; y. flnil.1-
mente las relaciones éticas y jurldlcas 
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entre los divers9s. ,]i:stados y l,a teoría 
del "dere*o qe _gentes'", 447-506. 

Sería ocioso • extenderse en señal~r 
las gr-a"Ildes cualldades de la obra es:­
crita-ya en 1927, que ha sido muy fa­
vorablemente jw;gada y que sigue con­
servando su valor hástá. merecer en es­
ta fecha una versión castellana. Rom­
men demuestra vlctor!osamente que 
Suárez µo se llmitó a transmitir la 
cioctrina tradicional, sino que aportó 
nuevos fundamentos en que basarla 
y le añadió puntos de vista completa­
mente nuevos; que su teoría del Esta­
do y del _Derecho puede servirnos de 
guia segura en muchos puntos para so_ 
lucionar nuestros problemas actuales. 
La traducción_ corre sin tropiezo. 

Quizá sea posible rectificarle un 
punto histórico. Rommen afirma que 
"Vitoria había sido el pr!mero en pres­
cindir de las Sentencias de Pedro Lom­
bardo como base de enseñanza, po­
niendo en su lugar la Suma de Santa 
Tomás". (28). Tenia yo entendido que 
en fecha poco anterior babia sido im­
plantada en Roma la Suma de santo 
Tomás, sustituyendo a Lombardo y a 
Durando, por un coterráneo de Vito­
ria y mio, el P. Olave S. I, que convivió 
con· San Ignacio, el cual, a su vez, ha­
bia sido el primero en prescrlblrla en 
la Constltuclón de Su Orden. 

Dos palabras acerca del Estudio pre­
liminar de Oómez Arboleya. Es un es­
tudio bien redondeado que demuestra 
conocimiento de Suárez y de la Esco­
lástica española y puede convencer a 
-los eclécticos y a los suaristas; pero 
creo que no logrará hacer cambiar de 
opinión a los antlsuaristas. S1 bien no 
hay polémica viva en la exposición, la 
hay un tanto sorda, y su autor parece 
que se anima lo suficiente como para 
ealentar la cabeza a sus adversarios. 
Se podia haber ahorrado el mencionar 
las teorias del 'principio de lndlvidua .. 
-ción". El autor traducido es suficiente­
mente claro y mesurado como para deP 
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jar patentes cada uno de los funda­
mentos jurídicos y políticos de Suárez 
y de reunirlos en ·sistema, insinuándo­
se mejor en ia escuela contrar!a. El 
mismo G. Arboleya..-eomienza confe­
sando que ''no la necesidad de la em­
presa", sino la invitación del Institu­
to Vitoria a encabezar la versión con 
un estud!o preliminar, ha sido su móvil 
Este estudio puede seguir renovando 
discordias, aún hoy que Suárez, merced 
a competentes sacerdotes seculares y 
Profesores seglares está siendo resca­
tado de las pesadas cadenas con que 
le amarraron -dejando en paz a to­
mistas, escotistas y agustinianos- sus 
mismos hermanos en religión. Si en 
otros treinta años como los transcu­
rridos los estudios j uridicos y poli­
tlcos continúan el impulso actual, es 
posible que nadie ose menguar el pres­
tigio del más grande de los filósofos 
españoles. 

Apenas se explica la enemiga de los 
Jesuitas italianos contra Suárez, aun. 
que es más excusable porque tienen 
a su gran Santo Tomás; pero la safta 
de los jesuitas franceses llegó a lo in­
creíble, cuando allá hacia 1912, en un 
Colegio de Estudios Superiores, en des­
tierro, tuvieron el mal gusto de repre­
sentar un funeral grotesco con el ope­
ra omnia, recorriendo los claustros y 
enterrándolo como si nunca hubiera 
de resucitar. Estoy informado por un 
testigo presencial, de esta inocentada 
que más merece risa. 

Arboleya llama "española" a la tesis 
del congruismo. No lo es por dos razo_­
nes; primera, porque los jesuitas por­
tugueses vindican para su P. Fonaeca, 

Profesor del P. Molina, la teoría:. de· la:. 
Ciencia media; segunda, porque en Es­
paña, la representación bien lucida d&: 

tomistas, escotistas y agustianos. no, 
sufrirán resignadamente el que a esa 
tesis se la llame española. 

N.O. 

BARAHONA JIMENI:S Luis. O.osas del" 
Quijote. 125 p::í.gs. 1953. San José Cos­
ta Rica. 

Nos encontramos con una obrita más 
sacada de la cantera de la lengua cas­
tellana: El Quijote. Su autor cierta­
mente tiene el mérito de la orlglnall­
dad en cuanto que por medio de sus 
glosas manifiesta su propia manera de· 
pensar, como nos lo dice él m!smo en 
su pre-glosa. 

Tomó para su glosarlo un conjunto 
de pasajes escogidos del Quijote co­
mo lo hace el P. Lumbreras en su libro 
"Casos y Lecciones del Quijote"; pero 
el Sr. Barahona no se pone a resolver 
casos como un moralista, como pensa­
dor los medita y de su meditación sa­
ca conclusiones ideales para la vida 
práctica; de aquí también el olor a. 
pura f!losofía que se respira en estas 
páginas. 

Deseamos al autor mucho éxito con 
esta obrita, éxito que consistirá en que 
sus lectores se aprovechen de las re­
flexiones de un libro que ha sido es­
crito " con el sólo propósito de captar 
y de catar del mejor modo posible, tan_ 
to de belleza inimitable del Quijote, 
como su mensaje eterno de humanl-
dad'.' 

B. Moscoso P. 
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